DESARROLLO Y MEJORA DE LA INTELIGENCIA MATEMÁTICA EN EDUCACIÓN INFANTIL

 PRESENTACIÓN


El método de cálculo abierto basado en números (ABN) ha adquirido un enorme desarrollo en muy poco tiempo. La clave del éxito de su difusión es, el mayor rendimiento que obtienen los alumnos que trabajan el cálculo con el nuevo método. Aprenden antes, mejor, llegan más lejos y entienden de forma más comprensiva las tareas aritméticas.



Es un método natural que entronca directamente con la forma espontánea e intuitiva que tiene el cerebro de procesar los cálculos y tratar las realidades numéricas.


Es más natural porque trabaja con cantidades concretas, las manipula, descubre las reglas, construye los números y, por tanto, las relaciones que se dan entre ellos, permite que los actores apliquen sus propias estrategias etc. Trabajamos el sentido numérico: algo que es abierto, dinámico, vivo.


Como señala Dehaene, el número es una capacidad intuitiva que nos acompaña a lo largo del desarrollo y que se manifiesta en tres capacidades: la de establecer de manera rápida y efectiva la numerosidad de un conjunto o colección, la de comparar las numerosidades de dos o más conjuntos, y por último, saber anticiparse a las transformaciones que sufran los conjuntos en virtud de diversas manipulaciones. El desarrollo de estas tres capacidades va a ser el eje estructurador del contenido del libro.


Pero no queremos que sea un libro que obligue a trabajar "a jornal", que se haya de seguir ciegamente. No. Hemos huido de ello y en muchas ocasiones hemos dibujado la secuencia de trabajo de manera tal que la tuviera que completar el docente de acuerdo con las características de su alumnado. No podemos, a la vez, predicar un cálculo abierto para los alumnos con unos procedimientos didácticos absolutamente cerrados para los profesores.


PRIMERA PARTE: CUESTIONES BÁSICAS


CAPÍTULO I: INTRODUCCIÓN


1.- LAS MATEMÁTICAS RODEAN A LOS NIÑOS


Todo lo que ocurre alrededor del niño está lleno de matemáticas. El paseo por la calle está lleno de oportunidades para hablarle al niño de aspectos matemáticos: unas señales de tráfico son triángulos, y otras son círculos, las ventanas de las casas son cuadrados, y las puertas rectángulos, el bar está cerca, a pocos metros y el cole está lejos...


Las propias vivencias del alumno tienen que ser la fuente que dé sentido a las matemáticas. Deben ser la base experiencial a la que acuda cuando se enfrente a aprendizajes abstractos y quiera darles sentido. Estamos todavía en el terreno de los aprendizajes informales. Pero informales no quiere decir improvisados o que se den por casualidad. Se pueden comprar juguetes que tengan ciertas cualidades matemáticas, enseñar cuentos repetitivos que contengan iteraciones, enseñar juegos donde se enumere o se hagan correspondencias etc. 

El uso del lenguaje es muy importante para el aprendizaje matemático, por ejemplo, cuando ha puesto tres muñecos en fila le podemos preguntar por el que va primero, segundo y último. Cuando compara no sólo le preguntamos dónde hay más, sino también dónde hay menos. Si ayuda a poner la mesa, le pedimos que traiga el mismo número de vasos que platos hay ya puestos...


2.- LAS DIFICULTADES DE LAS MATEMÁTICAS



2.1.- LAS DIFICULTADES DE LA MATERIA.

El profesor Servais, aportó un inventario de razones por las que la matemática es tan difícil. Brevemente explicadas, son las que se desarrollan a continuación.


- Nivel de abstracción: la matemática es la más abstracta de las actividades mentales, la más virtual respecto a lo concreto. Es muy esquemática y formal. Emplea signos propios y distintos a los del lenguaje. Tiene formas de expresión diferentes: diagramas, algoritmos, signos específicos.


- Carácter acumulativo: cualquier estadio de dominio que se alcance requiere tener activos y sabidos todos los estadios anteriores. Al ser una materia tan acumulativa requiere una gran memoria sintética.


- Necesidad de un maestro: en educación infantil se vivió una época especialmente ingenua y a la vez desafortunada. Se extendió la moda de que el niño de 4 y 5 años podía aprender matemáticas solo. Bastaba para ello ponerlo en el sitio adecuado: el rincón matemático. Era este un lugar en el que el alumno podía manipular con libertad ciertos materiales inanimados que, al parecer, tenían la extraña virtud de generar saberes y conceptos que, sin saber cómo, se instalaban en el cerebro del niño.

Hoy está claro que no sólo hace falta un iniciador matemático, sino que, el docente debe ser un buen profesional, conocedor de diversas técnicas y recursos de aprendizaje.


- El vivir diario aporta poco material para el estudio de la matemática: la mayor parte del aprendizaje matemático del alumno es virtual, de ensayo, sin aplicación, carente de contenido concreto.


- Elevado nivel de concreción: la matemática es muy abstracta, si, pero al mismo tiempo exige a sus practicantes un gran nivel de concreción. En otras materias se puede disimular la ignorancia o se puede inflar el poco contenido que se sepa. Pero en la matemática tal cosa no es posible. O se sabe o no se sabe.



2.2.- LAS DIFICULTADES DE SU ENSEÑANZA

De entre todas las prácticas escolares no recomendables citamos a continuación las más improcedentes.


- La arreferencialidad: o tendencia a estudiar la matemática al margen de la experiencia del alumno y del uso de los referentes que a este le podrían servir de pista para un mejor aprendizaje. El alumno de Educación Infantil, no puede construir los conceptos matemáticos sobre signos o grafías que adoptan a sus ojos formas extrañas y caprichosas. Debe de estar en contacto y hacer referencia a datos, hechos, materiales y acciones de la vida diaria y del ámbito de sus experiencias vitales.


- Cálculo ciego y memorístico: el niño aprende de memoria los números, sus combinaciones básicas, las reglas por las que se resuelven las operaciones,  y las aplica ciegamente, sin reflexión, sin manipulación, sin contrastación. 


El resultado de tal modo de obrar es de sobra conocido: los alumnos hacen ejercicios y cuentas, pero no saben hacer problemas, cometen errores garrafales en la estimación, dan resultados absurdos. 


- Carencia de flexibilidad: es algo en lo que apenas se repara: la forma tradicional de trabajar los números y operar es absolutamente rígida, idéntica para todos, sean cuales sean las capacidades de cálculo de unos niños u otros.


El sentido numérico en los niños se presta a diversas formas de trabajar, diferentes cálculos, diversos hallazgos, a que cada uno sea capaz de desenvolverse con estrategias propias. Si bien se ha de alcanzar el mismo resultado, cada uno puede llegar por diferente camino. 


- Uso inadecuado de las fichas, los libros de texto y los cuadernos de trabajo.


- Uso de técnicas de cálculo completamente obsoletas: no se enseña a calcular, sino a hacer cuentas.


- Escasa atención a las posibilidades de la numeración: la numeración es la base de todo el cálculo y de una gran parte de las matemáticas escolares. Y apenas sí se le hace caso. Se enseña a los niños a distinguir entre unidades, decenas y centenas, a descomponer el número y saber qué cifra corresponde a cada orden de unidades. !Y ya está! 


El resumen de lo anterior es que el niño no aprende, o aprende poco y aprende mal.


3.- LAS POTENCIALIDADES DEL ALUMNADO DE EDUCACIÓN INFANTIL


Cuando a lo largo de esta etapa un niño parece que no sabe, el maestro debe preguntarse la causa de lo que parece un efecto irremediable. Al menos debería barajar estas cinco posibilidades, antes de adjudicar una de ellas:

- La falta de madurez: los niños presentan diferencias entre sí muy notables. Si los ritmos de maduración no coinciden con los periodos cronológicos establecidos en el calendario, se dan diferencias en el tiempo vivido que hace que aumenten estas diferencias.


Por tanto, demos tiempo al tiempo. Si precisamente hablamos de "ciclo" es porque este periodo organizacional implica que los objetivos se tienen que alcanzar al finalizar el mismo.

- La falta de capacidad de expresión: el niño sí puede saber lo que se le pregunta, sí puede entender qué se espera de él o que se espera que diga, pero no es capaz de expresarlo, de decirlo, de hacerlo. 


Hay una diferencia respecto al punto anterior. La falta de madurez implica la imposibilidad absoluta de realizar la tarea o cumplir el encargo o desarrollar la conducta requerida. La falta de capacidad de expresión es el insuficiente dominio del instrumento verbal para contar o expresar algo que sí- en todo o en parte- sabe hacer.


- La falta de oportunidades de aprendizaje: en muchas ocasiones el niño no sabe hacer algo no porque no sea capaz de ello, sino porque no ha tenido nunca oportunidad de aprenderlo. Por ello, antes de llegar al juicio de que un niño no sabe hacer una cosa, démosle primero la oportunidad de que la aprenda.


- La enseñanza inadecuada: el docente debe ser humilde y nunca pensar en la infalibilidad de su método de trabajo. Cuando un niño no aprende, lo primero que nos debemos plantear es si le hemos enseñado bien. Cuando un niño no aprende, hay que volver a intentarlo variando el procedimiento.

- El niño tiene dificultades para aprender: los niños con menos capacidad no son incapaces de aprender. Lo que ocurre es que requieren más tiempo, más desmenuzamiento de la tarea, requiere más esfuerzo la fijación de las destrezas o las conductas que se quieren inculcar.


CAPÍTULO II: EL SENTIDO DEL NÚMERO

1.- EL NÚMERO ESTÁ PRESENTE DESDE EL NACIMIENTO.


Los trabajos en neuropsicología cognitiva han descubierto que desde la más temprana edad los sujetos son capaces de desarrollar habilidades matemáticas que estábamos lejos de suponer no hace tantos años.


Si, como al parecer sucede, venimos de nacimiento dotados de un cierto sentido numérico, no parece lo más sensato que la didáctica de los primeros números actúe como si el cerebro del niño fuera una tabla rasa en la que todavía no se ha inscrito nada, en vez de partir de estas habilidades innatas y aprovecharse de ellas.


2.- HACIA UN MODELO DE NÚMERO EN EDUCACIÓN INFANTIL



2.1.- EL ENFOQUE INTUICIONISTA


Spelke sostiene que la aritmética elemental es parte del núcleo de conocimientos de la especie humana. Gracias a ello, desde muy temprana edad intuimos e interpretamos las realidades numéricas.

Dehaene sostiene que nacemos con las intuiciones fundamentales del espacio, del tiempo y de los números, y que tales intuiciones las compartimos con bastantes especies animales.


Siguiendo a este autor, la intuición aritmética capacita al ser humano para:


- Estimar con bastante aproximación y de una manera muy rápida el cardinal de un conjunto.


- Anticipar el resultado de una adición y de una sustracción, de manera exacta cuando se trata de conjuntos pequeños.


- Juzgar y diferenciar los conjuntos por su numerosidad o tamaño.


- Situar los números en el espacio, de manera que los pueda ordenar. Así, el 8 está más cerca del 10 que del 4.



2.2.- ¿QUÉ ES EL NÚMERO?

Una capacidad intuitiva numérica nos acompaña y se manifiesta en todo nuestro desarrollo, permitiéndonos:


- Una evaluación rápida de la numerosidad de un conjunto.


- Una comparación de las numerosidades de dos colecciones.


- Una anticipación de la transformación de la numerosidad del conjunto a través de las operaciones de adición y sustracción, así como una evaluación del resultado una vez producido el cambio en las cantidades.


Conviene dejar de manifiesto que la temprana escolarización de los niños y su pronta iniciación en las tareas escolares numéricas basadas en símbolos gráficos  (4, 7, 12) o verbales (cuatro, siete, doce) oscurece o tapa el sentido intuitivo numérico del alumno. La numerosidad de una colección y la forma de aparecerse puede no tener nada que ver con el símbolo ni con el nombre del número. Si tenemos "dieciséis" monedas de un euro, es evidente que ese nombre no tiene que ver con la numerosidad del conjunto, puesto que no hay 10 y luego 6. Sin embargo, una colección formada por una bolsita que contuviera 10 golosinas y 6 golosinas sueltas sí tendría que ver más con el símbolo numérico tanto verbal como escrito. 

Una adecuada conceptualización del número implica que el sujeto sea capaz de integrar dentro de los símbolos la numerosidad que representa el conjunto y cualquiera que sea la disposición que adopte en su presentación.
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Como señala Dehaene, conceptualizar el número no es más que integrar adecuadamente la cardinalidad, la ordinalidad y los símbolos numéricos.


La aprehensión de la numerosidad por parte del ser humano se desarrolla a través de tres procesos cognitivos claramente diferenciados: la subitización o capacidad de aprehender de golpe el cardinal de un conjunto, la estimación o aproximación y, por último, el conteo.


3.- CONSECUENCIAS PARA EDUCACIÓN INFANTIL



3.1.- EL ENFOQUE TRADICIONAL Y SUS EFECTOS NO DESEADOS. LO QUE HAY QUE DESCARTAR U OLVIDAR.

Los profesores suelen tener de las matemáticas una visión bastante estática. La consideran un cuerpo fijo de conocimientos, cuyos contenidos son principalmente los números (que son vistos como algo ya construido, y que se tiene que aprender sin más), las reglas de su manipulación (a través de ejercicios de numeración) y de su combinación a través del aprendizaje de algoritmos. Esto último conlleva la memorización de las correspondientes "tablas" o bases de datos. El aprendizaje de las mismas es clave para poder resolver más tarde cualquier operación. 


Hablamos de estatismo porque nada hay que inventar o experimentar. El alumno aprende los números (entiendo por ello la correspondencia entre un patrón visual y el símbolo), ciertas reglas de escritura, las tablas y las normas de funcionamiento de los algoritmos. El resto del trabajo es la aplicación ciega de lo que se ha aprendido memorísticamente. Por si fuera poco, desde muy temprano se trabajan los números a través de su grafía, sin apenas referencias. Ello obliga a que los alumnos no le den contenido a esos signos, no sepan exactamente qué hay detrás de los mismos.


Si, por el contrario, el niño trabaja con cantidades (palillos, pajitas, canicas etc) aprende a separar, a juntar, a calcular de diversas maneras. Aprende además, algo más importante: que no siempre hay correspondencia entre la numeración escrita y la realidad que recoge. Así, por ejemplo, si tiene 13 palillos sueltos, la escritura de esa cantidad es idéntica a la que corresponde a 13 palillos que están estructurados en un paquete de 10 y otros 3 sueltos.



3.2.- LO QUE LOS NIÑOS PUEDEN HACER

Los alumnos son capaces de realizar tareas matemáticas complejas siempre y cuando primero se trabaje su intuición aritmética con cantidades, con objetos, y sistematizada esta intuición se aprenda posteriormente la aritmética simbólica.


Según Griffin (2004), el niño de 4 años ya posee dos esquemas cognitivos. Uno le sirve para hacer comparaciones globales de cantidades, y el otro es el que le sirve para contar. Al final de la etapa de Educación Infantil ambos esquemas se integran en uno solo. El niño puede contar sin necesidad de tener los objetos físicos delante. Ello supone más logros como son la anticipación del resultado de acciones que normalmente conceptuamos como operaciones básicas: cuántas canicas voy a reunir si tengo cinco y me dan tres, cuántos niños tienen que salir para formar tres grupos de dos... Como señala este autor, esta estructura conceptual, está en la base de todos los aprendizajes y es la que permite a los niños adquirir el sentido del número.


3.3.- NO SE ENSEÑA EL NÚMERO, SINO EL SENTIDO DEL NÚMERO

¿Qué es el sentido numérico? ¿Cómo se desarrolla en el niño de Educación Infantil?


El número es algo estático, determinado, cerrado, mientras el sentido numérico es algo abierto, dinámico, vivo. Lo que la realidad le ofrece al niño son cantidades que puede juntar, separar, agrupar de diversas maneras. 


¿Cuándo alcanzan los niños el sentido numérico? Sowder (1992) dice que cuando comprenden el tamaño de los números, piensan sobre ellos, los representan de diferentes maneras, los utilizan como referentes, desarrollan percepciones acertadas sobre los efectos de las operaciones, y emplean su conocimiento sobre los números para razonar de manera compleja.

Griffin (2004) señala los tres grandes mundos de las matemáticas: cantidades en el espacio y en el tiempo, la acción de contar y los símbolos numéricos.

4.- DERIVACIONES HACIA LA DIDÁCTICA


En el trabajo didáctico con los alumnos de Educación Infantil debe consistir en desarrollar su sentido del número.


 Tal trabajo se debe estructurar en torno a 3 grandes ejes: el establecimiento de la numerosidad y cardinalidad de las colecciones de objetos; las estructuras de los números, considerados en sí mismos, y, por tanto y como consecuencia, todas las actividades de comparación entre colecciones diversas, y por último, las transformaciones que experimentan las colecciones cuando se añaden y se detraen elementos, se haga esto sin un patrón fijo o con un patrón fijo.



4.1.- ESTABLECIMIENTO DE LA NUMEROSIDAD Y CARDINALIDAD DE LOS CONJUNTOS O COLECCIONES DE OBJETOS


Es conveniente precisar la distinción que hacemos entre numerosidad y cardinalidad. La numerosidad hace referencia a lo que abulta el conjunto. La cardinalidad es la medida exacta de esa numerosidad.


Este eje estructurador se ocupará de actividades y experiencias no sólo de conteo, sino de aproximación en el establecimiento del cardinal (estimación), y del establecimiento del cardinal sin necesidad de contar (subitización). Las actividades de conteo, a su vez, van a contemplar la correspondencia entre los objetos y las reglas numéricas, sirviendo así de semilla para el desarrollo de la noción de ordinalidad.



4.2.- LA ESTRUCTURA DEL NÚMERO Y LAS COMPARACIONES ENTRE CONJUNTOS Y COLECCIONES


El resultado de las comparaciones es el que nos permite ordenar los conjuntos. Los conjuntos de cuatro elementos son mayores que los de tres porque así se deduce de su comparación.  Hay que distinguir entre la ordenación a la que hacíamos referencia en el apartado anterior de la que aquí señalamos. Cuando establecemos correspondencia entre un conjunto de elementos y una recta numérica, la relación de orden es la que se establece entre sus elementos. Cuando comparamos el tamaño de dos conjuntos y los ordenamos siguiendo ese criterio, la relación de orden es la que se establece no entre sus elementos, sino entre sus cardinales. 

